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ACTO UNICO 

Sala decentemente amueblada. Puerta en el fondo y latera¬ 

les. Dos veladorcitos á cada uno de los lados en prime* 

término. Recado de escribir. Sofá y sillones. Consolas con 

floreros y un reloj de sobremesa. 

ESCENA PRIMERA. 

TOMASA, aparece sentada escribiendo en el veladoroito de 

la derecha 

«La mujer debe ser libre, 
»harto entre grillos vivió 
«subyugada por el hombre 
»su tiránico opresor. 
»La mujer es todo gracia, 
«talento, imaginación, 
«y es centella desprendida 
«de la corona de Dios. 
»Y qué es el hombre? un centauro, 
«una degeneración 
«del orangután y el oso, 
»á cual más feos los dos.» 
En el club este pasaje 
de seguro hace furor 
y me nombran presidenta 
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casi por aclamación. 
Sigamos: «Si nos caltivan 
»con esmero y con primor, 
«daremos á luz más obras 
«que Séneca y Cicerón.» 

ESCENA II. 

DICHA y PÁNFILO, por la izquierda. 

Pane. 

Tom . 

Pane, 

Tom. 

Pant. 

Tom. 

Panf. 

Tom. 
Panf. 

Tomasa, que está el chiquillo 
llorando á más y mejor; 
no ha venido el ama nueva, 
y no basta el biberón. 
Bien, hombre, déjame ahora. 
Ay, mujer, eres atroz! 
solo piensas en discursos.. 
Me cortas la inspiración. 
Yo debia atarte corto, 
y... pues!. . ser lo que no soy 
Ya sabes que la Vicenta 
es propietaria en Chinchón, 
y que es toda una señora, 
y nos sirve por favor. 
Dice que se va esta tarde, 
y es necesario que hoy 
busques en alguna agencia 
otra de su condición. 
Pánfilo, no me interrumpas... 
Vete de aquí. 

No me voy. 
Ea, reventó la mina; 
ó eres tú ei marido ó yo. 
Te pronuncias? 

Sí, señora. 
con toda la guarnición. 
Soy un modesto empleado 
desde el año treinta y dos 
ambulante de correos, 
que vivo á media ración; 
y tú, en vez de hacer ahorros 
y zurzirme el paletot, 
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y cuidar de que la chica 
modere su afan sisón, 
aunque ves que por tu culpa 
tan desarreglado estoy, 
tratas de arreglar el mundo 
con el mayor sans fa( on 
y quieres ser... mujer libre, 
cosa que no te hace honor. 

Tom. Libre en sentido político: 
eres un ignorantón. 

Panf. Tomasa, sé más política, 
porque me cuadro si no. 

Tom. Claro, vosotros los hombres, 
que nuestros verdugos sois, 
queréis que dure la breva 
y que esto sea el Mogol. 

Panf. Pero si aquí no hay, Tomasa, 
breva ni melocotón, 
ni más manzana que aquella 
que á Adan se le indigestó! 
La mujer, en mi concepto, 
debe saber el catón, 
religión, las cuatro reglas, 
toda clase de labor, 
saber que París es Francia, 
que está en Galicia el Ferrol, 
y hasta tocar el piano 
y cantar si tiene voz; 
pero es una incongruencia, 
es hasta ofender á Dios, 
que se meta á hacer con faldas 
los oficios de varón. 
Y una mujer discutiendo 
sobre la contra y el pro 
de los derechos políticos 
y de la emancipación, 
me hace el mismo mal efecto 
que oir de tiple á un señor, 
y ver fumando á un chiquillo, 
óá un bolerito español. 

Tom. Eres un oscurantista. 
Panf. Contigo á oscuras estoy. 



Tom. Estás en el año treinta. 
Panf. Ojalá! era un (moceton... 
Tom, Ya no hay trabas. 
Panf. Ni trabillas; 

pues si esa moda pasó. 
Tom. No hay diferencia en los sexos 

iguales entrambos son. 
Panf. Hija, dices unas cosas 

que casi me dan rubor. 
Tom. Tú quieres mujer esclava, 

no es eso? Contesta. 
Panf. No. 
Tom. No me dás ningún derecho. 
Panf. Pues estás en un error; 

toma el palo de la escoba, 
más derecho! te lo doy. 

Tom. ¿Por qué aspirar no podemos 
á la borla de doctor 
y ejercer la abogacía, 
que es honrada profesión? 

Panf. Y si estaba la abogada 
hablando en contra ó en pró 

• y exclamaba de repente: 
«que llamen al comadrón.» 

Tom. Ó ser médicas. 
Panf. De damas; 

porque sería feroz 
que fuerais áver á un hombre 
y á hacerle la auscultación. 

Tom. En los Estados-Unidos 
la mujer se emancipó 
y sirve allí para toda. 

Panf. Claro, el hombre está de non. 
Tom. Pues don Martin, nuestro amigo 

que reside en Nueva-York, 
si oyera nuestras disputas 
me daría la razón. 

P*f. Pensaba venir á España 
por el próximo vapor. 

Tom. Él me apoyará. 
Panf. Lo dudo. 

Tiene mucha discreción. # 
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Tom. Tú debieras estar loco. 
Panf. Eli! qué dices, loco yo? 
Tom. Es natural, de contento, 

de gus o y satisfacción 
oyendo que todos dicen 
«ni un hombre lo hace mejor; 
»qué señora! qué bien habla! 
»qué lógica y qué expresión!» 

Panf. Segun eso tú debieras 
morirte. 

Tom. Morirme yo? 
Panf. De gusto, si te dijesen: 

«qué hombre tan encantador! 
»qué Páníilo! Cómo sabe 
«poner en punto el arroz, 
»y zurcir los calcetines 
»y hacer crochet y entredós.» 

TOM. Déjate de tonterías. (Vuelve á sentarse 

Panf. Mujer, entre col y col... 
Mira: luégo no te quejes 
si doy algún resbalón. 

Tom. Cómo? 
Panf. Si te vuelves hombre 

no podré hacerte el amor. 

ESCENA ill. 

DICHOS y VICENTA, fondo. 

Vlc. Me va usté á tomar la cuenta? 
Tom. Á la noche, es mucho afan! 
Vic. Diez de carne, tres de pan. 
Tom. Te he dicho que no, Vicenta. 
Panf. {Tendré que ponerla yo.) 
Vic. La la lavandera ha venido. 
Tom. Pues que espere. 
Vic. Ya se ha ido. 

Hace falta cisco. 
Panf. No; 

lo que es cisco hay demasiado. 
Vic. Tiene usté que repasar 

la ropa. 
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Tom. Cuánto charlar! 
PáNF. Lástima de repasado! (indicando una felpa.) 

Ylc. Voy á marcharme y no quiero 
que quede nada pendiente. 

Panf. Y dice perfectamente, 
lo primero es lo primero. 

Tom. Lárgate. 
Vic. También espera 

el que va á esterar aquí. 
Tom. Qué estera ni que... 
Panf. Yo sí 

que estoy cargado de estera. 
Vic. (a Pánfiio.) Yo creo que la señora 

no está buena. 
Panf. Está algo mal. 
Vic. Sabe usted si es federal? 

Mi novio es de esos ahora. • 
Tom. (No tiene ningún defecto. 

¡Oh, qué idea! gran recurso! 
Si les dijera el discurso .. 
asi vería el efecto!) 

Panf. Pero no te vayas hoy. 

Vic. Señora, usté llamará. 
Tom. Mira, Vicenta, oye acá, 

tráeme un vaso de agua. 
Ve. Voy. 
Tom. Con azucarillo. 
Vic. Bueno, (se va por el foro.) 

Panf. Tienes sed? 
'Tom. Qué he de tener? 
Panf. Pues por qué vas á beber? 
Tom. Como no es ningún veneno. 
Panf. Mas nadie bebe .. 
Tom. Yo sí. 
Panf. Haces cuanto te da gana. 
Tom. Es que soy republicana. 

(Vicenta vuelve con uua copa llena de agua y un 

azucarillo, que trae en una bandejUa.l 

Vic. El agua. 
Tom. Déjala ahí. 

(En el veladorcito de la derecha.) 

Voy á leerte una cosa. 



Panf. (Huy! su discurso!) 
Yic. Es novela? 

Yo he leído El Rey Mangúela 
ó el verdugo de su esposa. 

Panf- Sopla! 
Tom. Es cosa de instrucción. 
Panf. Esta es propaganda pura. 
Tom. Está atenta á la lectura. 

(La coloca en frente apoyada en el respaldo 

sillón.) 

Vic.- Claro; como en un sermón. 
Panf. Pero mujer, estás loca? 
Tom. Calla y escucha. 
Panf. No ves... 
Tom. Siéntate. 
Panf. Va á Leganés. 
Tom. Cuando hablo yo, punto en boca. 
Panf. (Señores, soy un borrego, 

y cuidado que es capricho.) 
(Se sienta en medio de las dos.) 

Tom. Este es el club. 
Vic. (Á Pánfiio.) El qué ha dicho? 
Panf. El club. 
Yic. No lo entiendo. 
Panf. Es griego, 
Tom, Lo entenderás al instante. 

Un club es... qué la diré? 
Es una especie... 

Yic. De qué? 
Tom De capilla protestante. 
Panf. (Levantándose.) Es verdad, y yo protesto 
Tom. Silencio en los bancos. 
Panf, Yo? 
Tom. No hay palabra: se acabó. 
Panf. (Cásese usté para esto.) (Se sienta.) 

TOM. (Tose y bebe un sorbo de agua.) 

Ciudadanas, llegó el dia 
de la justicia social; 
ya luce el nuevo fanal 
terror de la tiranía. 
Harto sufrió la mujer 
la presión del hombre ingrato; 
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hoy tocamos á rebato 
y libres hemos de ser! 
Si han de servirnos las faldas 
de grillos y de prisiones, 
pongámonos pantalones 
y volvamos las espaldas. 
Pero aplaude. 

Vio. Qué bonito. 
(Tomasa bebe otro sorbo de ag'ua.) 

Panf. (No hay ni sentido común.) 
Tom. Basta. 
Panf. (Con este run run 

me va entrando un sueñecito.) 
Tom. Cesen distinciones vanas 

y costumbres importunas, 
y seamos todas unas, 
seamos todas hermanas. 
Sí; nuestra emancipación 
se cumplirá en breve plazo, 
y démonos un abrazo 
en señal de íntima unión! 
El hombre es obra imperfecta, 
sin gracia y sin interés, 
la mujer nació después 
y así nació más perfecta. 
Y de fijo ve más el ciego 
que tiene más corazón, 
más gracia, más intuición, 
y más calor y más fuego. 

Panf. Agua, agua. 
Vic. Bien. (Aplaudiendo.) 

Tom. ¡Qué salida! 
Panf. Yo saldría por la puerta. 
Vic. Estoy con la boca abierta. 
Panf. V yO. (Bostezando.) 

Tom. Silencio. 
Panf. (¡Ay, qué vida!) 

(Empieza á dar cabezadas.) 

Tom. Dirán que tenemos flacos, 
también tenemos coronas; 
ahí están las amazonas 
y la madre de los Gracos; 

% 
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y Safo la despeñada, 
Susana la desdeñosa, 
y la Sibila famosa 
que hablaba siempre en charada. 
Doña Beatriz la Latina, 
y Dido.., ¿qué más diré? 
y la reina Pomaré, 
y la reina Catalina, 
Virginia y Lucrecia y... 
Pero hombre, te duermes? 

Pa'p. Yo? 
VlC. Bien, bien. (Aplaudiendo.) 

Fanf. -Ño me durmo. 
Tom. No? 
Ranp. Estoy diciendo que sí. 

Puedes seguir adelante. 
Vic. Aplaudo yo más? 
Tom. No, calla. 

Habrá que dar la batalla, 
ya hemos sufrido bastante. 
Sí, formemos una liga; 
pero una liga formal, 
una liga universal 
contra la hueste enemiga. 
Y en meetiugs, clubs, reuniones, 
cuando haga sol y haga luna, 
en la prensa, en la tribuna, 
en banderas y en pendones; 
nuestra voz potente vibre 
al grito demoledor 
de «abajo el hombre opresor, 
y arriba la mujer libre » 

VlC. Bien. (Aplaudiendo.) 

Tom. (pánfiio ronca.) Qué ronquidos!... es mucho! 
Que te has dormido. (Habrá zote!) 

PaNF. (Entre sueños.) 

(Á ellas, yo quiero un garrote...) 
(Despertando.) Eli, soñaba... ya te escucho. 

VtC. Si, Señora, siga usté. (Se oye llorar al niño.) 

Llora el niño. 
Es que no mama, 

habrá que avisar á un ama; 
Pasf. 



Tom. 

Vic, 

Panf. 

Tom. 

Panf. 

Tom. 

Panf. 

Tom. 

Panf. 

Tom. 

Panf 

Tom. 

Panf. 

Vic, 

Tom. 

Vic. 

Tom. 

Panf. 

á la reina Pomaré. 
(Se oyen dar las once.) 

Yo lo haré. Las once, horror! 
y el club se ha abierto á las diez; 
si caigo en falta esta vez 
pierdo todo mi favor. 
Mi mantilla. Vé corriendo. 
Voy. 
(Vicenta va á buscarla mantilla, que trac al poco 

tiempo.) 

Esto pasa de raya. 
Cómo, no quieres que vaya? 
Yo siempre estoy no queriendo. 
Necesito ir á la junta; 
la que hace de secretaria 
me llama reaccionaria 
y estamos siempre de punta. 
Y el ama? 

La iré á buscar. 
Se me ocurre un plan sencillo: 
llévate al club el chiquillo 
á que le den de mamar. 
(Poniéndose la mantilla.) 

Qué cosas tienes! 
Es claro, 

y eres madre libre así. 
Yo no hago caso de ti. 
Sí, mujer, ya lo reparo. 
(Pues señor, ruede la bola.) 
¿No habla usté más? 

Ya no llego: 
almuerza si quieres. 

Luégo 
me lo dirá usté á mí sola. 
Todos son unos cosacos. 
Abur, revolucionaria, 
saluda á la secretaria 
y á la Madre de los Gracos. 
(Váse Tomas» por el foro.) 
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ESCENA IV. 

DICHOS, menos TOMASA. 

Panf. 

Vib. 

P INF. 

Vic. 

Panf. 

Vic. 

Panf. 

Vic. 
Panf. 

Vic. 

Panf o 

Vic. 

Panf. 

Vic. 

Panf. 

-Vic. 
* 

Panf. 

Vamos, si no me riyera 
era cosa de llorar; 
¡pero qué clubimanial 
es casi una enfermedad. 
Señor, pone usté la cuenta? 
Luégo se me va á olvidar 
lo que he traído; y no quiero 
quedar á lo último mal. 
Más tarde. 

En cuati*) minutos 
me despacha usté y en paz. 
Sí, en paz. 

Sale usté ganando 
en un cuarto, ó dos, ó más. 
Bueno, te pondré la cuenta. 
(Esto es insufrible ya.) 
(Se sienta en el veladorcito de la derecha ) 

Mil gracias. 
Despacha pronto 

y no empieces á pensar. 
(Para eso mi Tomasa 
dentro de poco estará 
diciendo cada tontuna 
y cada barbaridad!) 
Principio? 

Sí, pero á escape. 
Pan, veintisiete. 

(¡Ojalá 
se hunda el club y... no las coja!) 
Bien, treinta y siete de pan. 
Vamos. 

Carne, dos á siete... 
(Yo me debía plantar.) 
Son catorce, pondré quince. 
Pues, carne quince. 

(Sí tal.) 
Quince reales. 



Vic. 
Panf. 

Vic. 

Panf. 

Vir. 
Panf. 

Vic. 

Panf. 

Vic. 
Panf 

Vic. 

Panf. 

Vic. 

Panf. 

Vic. 

Panf. 

Vic. 

Panf. 

Vic. 

Panf. 

Panf. 

No, sos cuartos. 
Seis cuartos. Acabarás? 
Velas siete, siete velas. 
Pero no sabes sumar? 
Velas catorce, adelante. 
(Hoy va á estallar el volcan.) 
Cordilla. 

Cómo, cordilla! 
No ha muerto el gato? 

Es verdad, 
pero es cordilla atrasada. 
Bueno, cordilla de atrás. 
Fruta, fruta. . (pensaudo. Se oye llorar al niño.) 

(Anda, el pequeño 
ya ha comenzado á cantar; 
yo gozo de estas delicias, 
si soy un...) 

Melón, á real. 
Qué has dicho? 

Que es calabaza, 
usté lo ha visto calar. 
(Creí que era yo... lo dijo 
con tal oportunidad.) 
Uvas. 

Pero, cómo rabia!... 
Si se va á abrir en canal. 
Anda á darle. 
(Con intención. ) Qué? 

Papilla; 
y si no tráemele acá. 
Y la cuenta? 

Toma un duro 
y de ahí te puedes cobrar. 
Corre y tráeme á ese cantante. 
Ni Tamberlik sube más. 
(Vicenta se va por la colateral izquierda ) 

ESCENA V. 

PÁNFILO, después VICENTA. 

Pero esto es una ignominia; 
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Vic. 

Panf. 

Vm. 
Panf. 

Vic. 

Panf. 

Víc. 
Panf. 

yo en mujer voy á parar. 
Sí, mañana de mi sexo 
hago renuncia formal. 
Me vestiré por arriba, 
y con toda seriedad 
me pondré moño postizo 
y tres almohadas detrás. 
(Por la izquierda, con un niño de pañales en 

brazos ) 

Aquí está el niño. 
(Cogiéndolo.) Monono, 
por qué lloras? 

Tendrá hambre. 
No habría en la vecindad 
quien pudiera consolarle? 
Ah, sí; en el piso tercero 
hay una... 

Pues corre, á escape. 
Se lo pides por favor. 
Vive sola con su madre. 
Anda, que yo mientras tanto 
me entretendré en pasearle. 
(Vicenta se va por la puerta del foro.) 

ESCENA VI, 

PÁNFILO. 

Panf. Después de todo, es muy mono, 
tiene unos ojos .. tan grandes. 
Vuelve á llorar, qué modesto! 
no, eres guapo; no te enfades. 
Caballeros, y decir 
que este niño tiene madre, 
y que su madre se ha ido 
al club de las radicales! (Le pasea cantando.) 

Hola! se durmió, me alegro, 
será cosa de sentarse. 
No, no. Me levanto; vamos, 
esto ya es inaguantable. 



& ESCENA Vil 

PÁNFiLO y D. MARTIN por el foro 

Martin. He hallado la puerta abierta; 
en esta casa no hay nadie. 
Calle, es Panfilo! 

Panf. Canario! 
pues .ya estoy sudando á mares. 

Martin. Pánfiio! 
Panf. No estoy en casa. 

Yo acabo por marearme. 
Martin. Pero hombre, no me conoces? 
Panf. Ah, Martin! 

Martin. Pero qué haces? 
Panf. Entretener á mi niño. 

Horror! ya siento humedades! 
Martin. No pensé venir tan pronto; 

he adelantado mi viaje. 
Y tu mujer? 

Panf. Perorando. 
Figúrate qué contraste. 

ESCENA VIIL 

DICHOS y VICENTA por el loro. 

Vic. Dice que sí. 
Panf. Pues éntónces 

llévale. 
Martin. Por mí, aunque rabie. 
Panf. Hombre, es que le van á dar 

lo que tú no puedes darle. 
Sírvenos luégo el almuerzo, 
y á la cuna en cuanto acabe. 
(Vicenta se va por el foro llevándose al niño 

DICHOS ménos VICENTA. Pánfiio y Martin se sientatn» 

Martin. Cómo te ha ido en seis años 



Panf. 

Martin 

< 

Panf. 

Martin. 
Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin 

Panf. 

Martin , 

Panf. 

Martin 

que he estado ausente de aquí? 
Por lo visto., tienes prole; 
y qué tal, eres feliz? 
Ay! 

Malo, ese es un suspiro 
que yo no hay más que decir. 
Eres celoso? 

Yo? Nunca. 
Como hay tanto zascandil... 
El que se acerque á Tomasa 
ya se puede prevenir. 
Eres confiado. 

Y mucho, 
pues si en eso estriba el quid. 
Porque detesta á los hombres 
me hace á mí tan infeliz. 
Asómbrate!... Se ha hecho sócia 
De qué? 

De un club femenil, 
«el club de la mujer libre,» 
conque, ayúdame á sentir. 
Un club á la americana. 
También los hay por aquí? 
Yo creo que con el nuestro 
llegan á cinco en Madrid. 
Por supuesto, guerra al hombre. 
Justo, guerra hasta morir. 
Ahora estará perorando 
con acento varonil 
sobre la emancipación... 

. Pues es un grano de anís. 
Y me deja mientras tanto 
que cuide del chiquitin, 
que me canta unas romanzas 
que ni el mismo Tamberlik; 
tomo la cuenta á la chica, 
y ya con tanto tragin 
voy á tener que hacer sábado 
y hasta plantarme el mandil. 
Pobre Páníilo! 

Y tan pobre! 
. Sabes que me haces reir? 
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Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 
Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martín. 

Panf. 
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Yo también me rio, y creo 
que voy á tener mal fin. 
Hoy cuando vuelva Tomasa 
la digo: «me harté de tí; 
»tú eres libre, yo soy libre, 
»somos libres, y á vivir.» 
Pero ese es el trueno gordo. 
Sólo estaré gordo así. 
Más vale maña que fuerza: 
déjame á mí discurrir. 
Yo no discurro hace tiempo, 
ya esa facultad perdí; 
porque si yo discurriera 
ahora estaría en Pekín. 
Gran idea. oye. 

Ya oigo. 
Es un plan soberbio. 

Di. 
El asunto es corregirla 
para que vuelva al carril. 
En los Estados-Unidos, 
que es un bendito país, 
donde todos los absurdos 
tienen secuaces sin fin, 
hay una secta que llaman 
de los Mormones. 

Ah, sil 
que tienen muchas mujeres 
en matrimonio civil. 
Justo; el pontífice solo 
á quien en su Estado vi, 
mantiene sesenta esposas 
Pues estará hecho un flautín? 
Hoy hay libertad de cultos, 
y debes, en mi sentir, 
hacerte mormon. 

Deliras? 
No tienes bueno el magín. 
Conque no puedo con una, 
y ahora voy á reincidir .. 
Es sólo interinamente. 
No te comprendo. Martin. 
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Martin. Pues eres muy torpe; finges 
que convencido por mí 
te has hecho mormon, y quieres 
seguir la secta de Srnith. 
Escoges alguna amiga, - 
que por un favor á tí 
haga el papel de la esposa 
casera y de buen cariz.' 
Vas cayendo? de este modo 
poniéndola á vis á vis 
de Tomasa, es muy posíbla 
que se logre corregir; 
se picará su amor propio. 

Panf. Se pondrá hecha un puerco-espin. 
Martin. Probemos. 
Panf. * Y dónde encuentro 

esa mujer maniquí? 

ESCENA X. 

DICHOS y VICENTA. 

Vicenta trae en una bandeja el almuerzo, y lo coloca e-n e 

veladorcito de la derecha, quitando la escribanía. 

VlC. 
Panf. 

Vic. 
Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

M rtin. 

Vic. 

Martin. 

El almuerzo. 
Y el muchacho? 

Ya almorzó, y está en la cuna. 
Mira, cásate con esa. 
Hablas de veras? 

De burlas, (se levpntan.) 

Hoy mismo se va de casa. 
Que pase á ser tu segunda. 
Imposible. 

Tiene un aire 
muy fino. 

Sí. 
Y no es adusta. 

(Cómo me mira ese joven. 
Qué simpático!) 

Y aun dudas? 
Yo la prevendré. 

4 
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Ay, que viene! Vic? 

Panf. 

Martin. 

Vic. 

M \HT1N. 

PaNF 

ViC. 

Martin. 

Vic. 

Panf. 

Martin. 

Panf. 

Vic . 

Martin. 

Panf. 

Y»jc 

Panf. 

Martin. 

Panf, 

Vic. 

Martin, 

Panf. 

Martin. 

Yic. 

Martin 

Panf. 

Hombre! 

Pe poco te asustas, 
muchacha... 

Señor. 
Tu amo 

me ha dicho que eres la única... 
(Sig-ue hablando con ella.) 

(Cuando venga mi mujer 
va á armarse una barabúnda!-., 
hoy de seguro me araña, 
y que tiene buenas uñas.) 
Qué dice usté morcona? 
Mormona, una cosa turca, 
pues, son mujeres que tienen 
un solo esposo entre muchas. 
Ya, como en un gallinero. 
Mira, yo... 

No admito excusas. 
Conque á ver cómo te portas, 
fNo me salva, ni la bula.) 
Creo que daré á usté gusto. 
De todos modos me gustas. 
Pues yo estoy muy disgustado, 
y estas bromas no me gustan. 
Pero el almuerzo se enfria. 
(Suena una campanilla.) 

El ama. 
(Perdí la brújula.) 

Toca á rebato. 

Canario! 
pues hoy viene hecha una furia. 
Vé á abrir. 

Que abra la Francisca. 
Ya se da tono. 

Es muy chusca. 
Os debe hallar almorzando. 
(Á Vicenta.) Siéntate. 

No soy la última, 
(Sesienta.) 

Tú enfrente. 
Pero estás loco? 



Martin. Verás cómo así la caras. 
Vic. Tengo un hambre que no veo. 
Panf. Pero es una cosa absurda. 
Martin. Panfilo, calla y almuerza. 
Vic. Te gustan las aceitunas? 

ESCENA 

DICHOS y TOMASA. 

TOM. (Por el foro.) 

Pero muchacha, estás sorda?. 
Esto ya de raya pasa, 
no puedo salir de casa. 

Martin. Ya truena. 
Tom. Se armó la gorda. 

Páníilo! Pánfilo! 
Panf. Qué? 
MARTIN, (interponiéndose.) 

Señora, á los piés de usté, 
Tom. Caballero... 
Martin. Soy Martin. 
Tom. Pánfilo y Vicenta. ¡Horror! 
Vic. Tú, convidarme á Champaña. 
Tom. Le tutea!... 
Panf. Ahora me araña. 
Martin. Tomé en la Habana el vapor. 
Tom. Eso á mí no me interesa. 

Están almorzando, sí, 
Panf. (Eu cuanto venga hácia aquí 

me meto bajo la mesa.) 
Vic. Mas vino. 
Panf. Se va á achispar. 
Tom. Pánfilo! 
Martin. Quieta, señora: 

no le incomode usté ahora, 
que está empezando á almorzar. 

Tom. Vicenta, tú, escandalosa, 
levántate. 

Vie. (Sí, á otra puerta.) 
Martin. Es preciso que usté advierta 

que esa es su segunda esposa. 



Pánfilo se ha hecho mormon. 
Tom. Mormon! 
Martin. Yo le he convertido. 
Tom. No se alquila mi marido 

como si fuera un simón. 
Panfilo. 

Panf- Uy, me atraganté! 
Tom Había. 

(Pánfilo indica que no puede hablar con la lioca 

llena ) 

Martín. Es cosa divertida. 
Tom. Levántate, tú, atrevida. 
Vio. . Yo levantarme, y por qué? 

Soy libre y eres mi hermana, 
y hay que tocar á rebato, 
y mi nov io es muy ingrato, 
lo dijiste esta mañana. 

Tom. Márchate. 
Mabtin. Déjela usté, 

es el vinillo! 
Tom Yo estoy... 

VlG*. (Levantándose y remedando el discurso do la es¬ 

cena tercera.) 

Ciudadanas, desde hoy 
con pantalones iré. 
Si hemos tenido trabajos 
va somos las dos morconas, 
ahí están las amazonas 
y la madre de los grajos; 
Susana la descarada, 
y Bea'riz, la Catalina 
del barrio de la Latina, 
la reina de la pomada. 

Panf. Agua va? 

Vic. Beberé, sí. 
Pawf. Vas á tomar una chispa. 
Martin. Uy! la chiquilla se avispa. 
Víc, Pues lo he aprendido de tí. 

Tom. Rsto va no tiene nombre. 
Vig. Y la mujer es mejor, 

porque tiene más calor 
y ha nacido ántes que el hombre, 
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y me hace falta una liga, 
y Pánfilo me lo ha dicho. 

Panf No es verdad. 
Vic. Es un capricho; 

qué quiere usté que le diga? 
Sí señores, es muy sano 
que ande entre estas y las otras, 
conque así «arriba nosotras 
y abajo el hombre tirano;» 
y me gustan los pendones 
y este va á ser mi marido 
Señores, he concluido, 
conque aplaudir y expresiones (se sienta) 

Tom. ¡Jesús, Jesús! 
Vic. Quiero queso. 
Panf. ¡El diluviol 
Martin. Está inspirada! 
Tom. Pero tú no dices nada? 
Panf. Yo. . tú. . si... no... Ahí queda oso 

(Váse por la derecha ) 

.ESCENA XI!. 
DICHOS, monos PANFILO. 

Martin. Yete. (Á Vicenta ) 
Tom. Qué sofocación! 
Vic. Abajo el hombre. . no... arriba. 
Martin. No gastes ya más saliba. 
Yic. La liga es de precisión. 
Martin. Te compraré luego un par 

de esas de «viva mi dueño.» 
Vic. Abajo, abajo. 
Martin Qué empeño! 
Vi.g . Arriba. 
Martin. Sí, al palomar. 

(Vicenta se va por el fc-o ) 
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Tom • 

Martin. 

Tom . 

Martin. 
Tom. 

Martin. 
Tom. 

Ma,rmn. 

Tom. 
Martin. 

KSGEíNA XIH. 

TOMASA y D. MARTIN. 

(Vamos, parece mentira, 
lo he visto y aún no lo creo; 
yo que siempre le he tenido 
por un marido modelo.) 
(Pues ó mucho me equivoco 
ó la broma surtió efecto.) 
(Almorzar con la criada 
sin el menor miramiento! 
Señora, yo siento mucho... 
No siga usté, caballero; 
después de lo que lia ocurrido 
yo ni aun escucharle debo. 
Y por qué? 

Salta á la vista. 
Usté es un n.al consejero 
que ha hecho torcerse á mi esposo, 
que antes iba muy derecho. 
¿reo que es mayor de edad. 
Pero muy blando de genio. 
Señora, lo que ha pasado 
va usté ahora mismo á saberlo 
Guando yo entré en esta sala 
vi á Pánfilo hecho un niñero, 
dando paseos al^rorro 
que llora como becerro. 
Vino después la doncella 
y se lo llevó; por cierto 
que es tan lina y tan modosa 
que no parece del gremio. 
Entonces mi pobre amigo 
á solas me abrió su pecho, 
y al referirme sus penas 
se puso loco, frenético: 
«soy muy infeliz,» decía; 
«estoy con el agua al cuello 
»y por temor á Tomasa 



»he renunciado á mi sexo; 
»y mientras ella en el club 
oproclamando sus derechos 
ogrita «la mujer es libreo 
»yo estoy en mi casa preso, 
orecibo á la lavandera, 
o y cargo con el pequeño, 
»y exclamo más de una vez: 
o ¡ay amor, cómo me has puesto! > 
«Eso no es mujer,o decía, 
r es un orador completo, 
»es como haberme casado 
«con Gastelar ó Rivero.» 

Tom. ¡Cosa más rara! 
Martin. Y gritaba: 

«Voy á quitarme de en medio; 
«dónde hay un revólver, fósforos, 
«ácido prúsico, arsénico.» 

Tom. ¡Qué atrocidad! 
Martin Casi, casi, 

le $0 un ataque de ne: vios; 
pero al fin logré calmarle, 
y el pobre volvió á su centro. 
Yo le dije; «felizmente 
»soy mormon; tengo un ejército 
vde esposas, rubias, morenas, 
onegras y de todos géneros. 
»Y según sus aficiones, 
o su ilustración y su aspecto, 
olas empleo en mis negocios 
»ó en mis asuntos domésticos.» 

Tom. Pero es de veras? 

Martin. Que ocurre 
una cuestión de derecho; 
llamo á miss juana, abogada, 
y ella me defiende el pleito. 
Que se me va la cabeza 
y siento opresión y vértigos; 
llamo al médico miss Fanny 
que al punto me pone bueno. 
Que quiero música; entonces 
llamo á miss Petra corriendo. 
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I OM. 

Martin. 

Tom . 

Martin 

Tom. 

Martin. 

y me canta cavatinas 
del Trovador y Roberto. 
Si pienso salir en coche, 
miss Lelia sale á paseo, 
que aunque coja, es muy boDita 
y tiene un busto soberbio. 
Si salgo á pié, voy entónces 
con miss Pepa de bracero, 
porque tiene un pie muy mono 
y es muy esbelta de cuerpo; 
y una miss me habla de modas, 
y otra miss me cuenta cuentos, 
y una tniss es de verano, 
y otra miss es para invierno; 
y gracias al mormonismo 
con tantas misses en juego, 
si con una miss me aburro, 
con otra miss me divierto. 
Vamos, parece imposible! 
Don Martin, habla usté en serio? 
Vaya usté al Lago Salado, 
que es donde estamos de asiento. 
Qué inmoralidad! 

Señora, 
pues algo mejor es eso 
que no tantos matrimonios 
como viven en terceto. 
Pero Pánfilo, qué dijo? 
Absorto me estaba oyendo 
cuando exclamó: «gran idea! 
«pues señor, hallé el remedio. 
»Ya que hay libertad de cultos 
»seré en España el primero 
»que plantée el mormonismo; 
»vo con un par me contento, 
»miss Vicenta, que es muy lista, 
> y muchacha de provecho, 
«tendrá* á su cargo la casa 
»y cuanto me ocurra dentro. 
»Y miss Tomasa, señora 
’>de gran talento y despejo, 
i hará todo lo de fuera 
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Tom. 

Mautin. 

Tom. 

. Martin. 

Tóm. 

Martin. 

i OM. 

Martin 

Tom 

Mautin. 

Tom . 

«como recados y pleitos. 
No señor, qué desatino! 
desde ahora mismo protesto; 
yo me he casado con él 
para fuera y para dentro. 
Él lo decía. 

Es horrible: 
seré su demandadero, 
me llamará miss Tomasa 
como á una gata. 

Tal creo. 
Yo traté de disuadirle 
diciéndole: «no seas terco; 
«tu esposa es una señora 
»de muchísimo talento, 
»y si va á los clubs y trata 
«de torcidos y derechos, 
«y quiere ser muj >r libre, 
«cuando de íijo lo es ménos, 
«será, yo te lo aseguro, 
«un capricho pasajero, 
«y después ha de reirse 
»de nxcetings y de ateneos.» 
Pero él no le hizo á usté caso. 
No señora, nada de eso, 
se mantenía en sus trece, 
y me llamó pastelero. 
«Usté, según él decía, 
para hablar no tiene precio; 
pero es inútil del todo 
para los usos caseros. 
Falta á la verdad y miente, 
porque él bien debe saberlo; 
y yo lie aprendido á hacer todas 
ias labores de mi sexo. 
Con el permiso de usté, 
voy á ver si le convenzo. 
Sí, justo, que se retracte. 
Yo haré todos los esfuerzos. 
Que no quiero compañía, 
está usté? 

M AIVTIIV. Ya lo comprendo. 
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Martin. 
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Ni hay más tniss ni más mormona 
que yo. 

Conseguí mi objeto. 
(Se va por la colateral derecha.) 

ESCENA XIV. 

TOMASA. 

Yo no aguanto mormonadas; 
vaya, tendría que ver 
que Páufilo promiscuase 
y me olvidara tal vez. 
Aunque hay libertad de cultos, 
no permitirá la ley 
una secta que convierte 
cada casa en un belen. 
Y dice que soy un cero 
por lo que toca á coser, 
y á las faenas domésticas 
que de novia practiqué. 
Como no ejerzo hace tiempo, 
habrá llegado á creer 
que ya he olvidado el oficio, 
y esto es una estupidez. 
Ha picado mi amor propio 
y á Panfilo probaré 
que ninguna en ciertas cosas 
me pone á mí el cascabel. 
Ea, manos á la obra: 
yo tenía un neceser, 
(Buscándolo encima de las consolas.) 

donde estará no recuerdo; 
ah, sí; bien, ya le encontré. 
(Hallándolo encima de una de ellas ) 

Uy! qué lleno está de polvo; 
ahora lo que debo hacer 
es escribir que nó puedo 
ir al club: aquí hay papel. 
(Cog'e la escribanía y la coloca en el veladoreito de 

la derecha ) 

Diré que me den licencia, 
pero sólo por un mes; 



nn mes es poco, tres meses, 
V SÍ DO, pongamos seis. (Empieza á escribir.) 

ESCENA XV. 

TOMASA, PÁNFILO y MAKTIN , por la derecha 

Panf. Está escribiendo. 
Martin. Sospecho 

que nuestra trama va bien. 
Panf. Qué preciosa! 
Martin. Cuidadito, 

no te hagas ahora de miel. 
Yo estoy ahí, ten firmeza. 

Panf. Y tú9 

Martin. Á su tiempo saldré. 

(Se esconde en la habitación derecha.) 

Tom. (Escribiendo.) Y ya no iré por ahora; 
un asunto de interés... 

Panf. (Llamando.) Vicenta! 
Tom. (Levantándose.) (Llama.) Qué quieres? 

Panf. No te llamo á tí, mujer. 
Sigue escribiendo. ¡Vicenta! 

Tom. Ay, hombre, qué pesadez! 
Pero qué te ocurre? Manda. 

Panf. No es de tu incumbencia. 
Tom. ¿Qué? 
Panf. Un boten que está bailando. 

¡Viceuta! 
Tom. Pánfilo, ven 
Panf. Tú no entiendes de esas cosas, 

ni lias de ponerte á coser. 
Tom. Y por qué no? Aquí hay agujas, 

yo te lo aseguraré. 
Panf. Qué mona! Voy á abrazarla. 

(Martin se asoma y le hace señas de que no descu¬ 

bra i a farsa) 

ToM. (Enhebrando la aguja. ) Sabes que no veo bien? 
Panf. Es la falta de costumbre. 
Tom. Caramba, ya la enhebré. 

Y el boton, dónde le tienes? 
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Panf. Aquí. 
Tom. Lo voy á coser. 
Panf. No me pinches. 
Tom. Qué miedoso! 

(Cose de una manera ridicula, dando muchas vuel¬ 

tas al hilo ) 

Panf. Parece que ata un cordel. 
No han limpiado aquí. ¡Vicenta! 

Tom. Vas a llamarla otra vez? 
No hay plumero; ah! mi pañuelo, 
yo misma lo limpiaré. 
No hacen nada estas criadas, 
ni toman á nadie ley. 

Panf. (Voy á abrazarla. Uy, el otro! 
Me tendré que contener.) 
Vas á salir esta tarde? 

Tom. Fijamente no lo sé. 
Panf. Irias por mí á Fomento 

y á ver á mi amigo el juez. 
Tom. No, no salgo, hay mucha ropa. 
Panf. Seguu me han dicho, teneis 

gran reunión esta noche; 
saldréis al amanecer. 
No me haces falta, Vicenta .. 

Tom. Pero yo no asistiré. 
(Canario, tendría chiste.) 
Hoy me acostaré á las diez. 

Panf. (Ea, se acabó, la abrazo.) 
Tom. (Se oye llorar al niño.) 

No oyes llorar al bebé? 
Panf. Sí, es verdad. Vicenta. 
Tom. Calla, 

que yo lo voy á coger. 
(Entra en la habitación de la izquierda.; 

ESCENA XVI. 

DICHOS menos TOMASA, que vuelve á poco.. 

Panf. Bendita seas! 
Martin. Chist, quieto, 

que ahora e3 lo bueno. Ya ves 
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qué pronto se lia corregido. 
Panf Estoy loco de placer. 
Martin. Que viene! (Vuelve & esconderse.) 

ToM. (Con el niño en brazos.) Eeste chlCO tOSe; 
tú no ves nada. 

Panf. Yo... es que... 
Tom. Habrá que llamar al médico, 
Panf. Vicenta! Eso es robu tez. 
Tom. Y comprar algún jarabe. 
Panf. Vicenta... y si no, yo iré. 
Tom. Y echarle alguna... 
Panf. Vicenta! 

(Se me ha vuelto del revés.) 

ESCENA XVI!. 

DICHOS y VICENTA, con mantilla por el foro. 

Yie. Llamaba usté? 
Tom. A buena hora. 
Panf. Quizá estarías durmiendo. 
Vic. No tal, me he estado vistiendo. 
Panf. Como eres ya una señora. 
Vic. Me han escrito de Chinchón 

que vaya con toda urgencia 
á disfrutar de la herencia 
de mi tío Meliton. 
Es posible que me case 
con mi primo, un guapo chico 
de buena familia y rico, 
un marido de mi clase. 
Pronto me amonestarán; 
conque ya saben ustedes 
que aquellas cuatro paredes 
á sus órdenes están. 
Ya pasaré papeletas. 
Beso al niño? 

Tom. No, que duerme. 
Vic. Pues no quiero detenerme, 

abur, salud y pesetas. 
(Se va por el foro ) 
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ESCENA ULTIMA. 

DICHOS menos VICENTA. 

Panf. Traeré jarabe de goma. 
Marti7?. Bravo... (Acercándose.) 

Panf. Martin. 
Tom. El mormon! 
Martin. Que para una conversión 

ha sido un mormon de broma. 
Tom. Lo han hecho ustedes muy bien 
Martin. Ahora estarás en tu centro. 
Tom, (á Panfilo.) Ya serviré para dentro. 
P\nf. Y para fuera también. 

(Á Martín.) Siento crecer mi cariño. 
Martin. No la dejes reincidir .. 
Tom. (ai público.) Si ustedes han de aplaudir, 

bajito que duerme el niño, 
(Cae el telón.) 

FIN. 
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Agencia de D. Miguel Mora, Rúa do Arsenal, núm. 94.— 

Lisboa. 

FRANCIA. 

Librería de Mr. E. Denné, 45, Rué Monsigny, París. 

ALEMANIA. 

Mr. Wilhelm Friedrich, editeur, Leipzig. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa¬ 

mente á los EDITORES, acompañando su importe en sellos 

de franqueo ó libranzas, sin cuyo requisito no serán servidos. 


